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L A  C O L E C I A T A  1>E N T IT O B IA -

Todavia se ignora la verdadera época de la rundacioo de 
este suntuoso templo que tanlo adorna y embellece á la 
culta capital de Alava, y que tan de lejos distingue el viaje­
ro por cualquiera de los varios y bien conservados caminos 
que conducen á la misma.

Lo único quo se sabe es que cuando concedió á Vitoria el 
Rey D. Sancho el Sabio de Navarra el fuero de población, 
habia diversas iglesias en la antigua villa de Suso ó Gazteiz, 
y se cree que la Colegiata de Santa María fuese una de las 
que en plural menciona dicho fuero.

Garivay dice que este templo existía antes de la conquista 
de Vitoria por los Reyes de Castilla en 1200 y conviene tal 
noticia con los documentos que se conservan eu su archivo. 
El 14 de febrero de 1498, en virtud de Bula de S. S. Ale­
jandro VI, se trasladó ú la iglesia de que tratamos la Cate­
dral dcArmentia, puoblecitoboy insignificante, ¿media le­
gua de Vitoria y casi tocando con la carretera de Francia.

En el lomo "3.° de la historia del pais Vascongado, li­
bro 4,”, íc  dá extensa noticia de cuanto precedió hasta el

referido ano de 1498, relativo á este insigne templo, y cn 
los apéndices de la citada obra se copiaron á la letra la Bula 
de que hemos hablado antes, conseguida á solicitad de los 
Reyes Católicos.

Fl elevado sitio cn que se tuvo el buen gusto de edificar 
aquel, contribuye no poco á que luzca mas sí cabe, su sóli­
da, elegante y esbelta arquitectura; pero sobre todo la tor­
re, como verán nuestros lectores en el grabado, os liermasa 
y conslTuida en el siglo XVII, con los mayores perfección y 
gusto: su mole y los florones de los ángulos, la dan un as­
pecto muy majestuoso é imponente.

También es digno de ser admirado y estudiado el anchu­
roso pórtico sobre que descansa y estriba dicha torre, el 
cual acaba de cerrarse con una bonita verja de liierro al lia- 
cerse otras varios obras y reparaciones para la preparación 
é instalación de la Catedral y nuevo Obispado quo se estipu­
laron en el último Concordato.

Fl interior consta de tres magnificas naves sustentadas 
por columnas y rodeada ia parte superior de corredores qne 
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revelan la antigüedad de la obra, y el estilo ogival florido do 
su atrevida arquitectura: tiene diez y ocho altares de buena 
talla, especialiucDlc el principal dedicado á la Reina de los 
A iigeles eu su Asunción gloriosa á los ciclos; y ademas hay 
contigua una capilla con cuatro , titulada de Santiago, que 
fundrt el ilustro Caballero ilartin Fernandez Abaunza, cuyo 
sepulcro existe aun.

En esle templo so celebran todas las fuíiciones del Ayun­
tamiento y de la Diputación de la Provincia, y las honras 
fúnebres de personas Reales; y de él salen ias procesiones 
de Jueves y Viernes Santo.

Rsutcio Salomo».

ORIGEN DE LA COSTUMBRE DE QUEMARSE L.\S 
MUJERES VIUDAS EN EL MOGOL.

Los esfuerzos de los Vireyes y Gobernadores del Mogo! 
que profesan e¡ Mahometismo, hati llegado á minorar el nú­
mero de vícümas inmoladas á la barliara costumbre de 
quemarse las mujeres cuando muere un maridu; pero no 
lian bastado para aboliría lotairaente: arraigada de un mo­
do especial en varias sectas Banianas, se ven lodavia sacri- 
hcios de esU especie, y algunas mujeres por huir de seme­
jante crueldad emigran á otros países, pues las que no quie­
ren sujetarse á ella, son objeto de los mas viles escarnios v 
atropellos, tas precisan á cortarse el pelo, que es el castigo 
mas vergonzoso que se las puede imponer, las obligan á 
ocuparse en oficios mecánicos y las distinguen haciéndoles 
vestir una túnica encarnada, trago considerado como de 
oprobio y desprecio,

Algunos atribuyen el origen de esta costumbre á una an- 
tigualey que so dictó para evitar el quo envenenasen l.is 

^mujeres a sus mandos, ¡a cual prevenía que se quemasen
B rL ' M r " '  mujeres deBrama, ídolo que adoran, sintieron tamo su muerto que no
quisieron subrevivirie y se arrojaron é la hoguera: ios Bra- 
mmw, sectarios de la transmigración, declararon entonces- 
que las almas de aquellas heróicas mujeres, habianconcluidó 
por este solo hecho, las pruebas que debian sufrir, pasando 
por varios cuerpos de animales y que habían ido á reposar 
ri paraíso, por lo ijue se hizo general ia costumbre; sin cm - 
^ g o ,  cl verdadero origen de este atentado contra las leyes 
divinas y honianas, fue sin duda la avaricia de los sacerdo­
t e  Brammes, quienes utílizaron cl fanatismo y la ignoran­
cia de aquel pueblo y lograron con esta tabula y otras seme­
jantes liacor pasar por punto de religión, lo que no era 
mas que su codicia; ademas han persuadido al vulgo de que 
las mujeres que no quieren quemarse con el cadáver de su 
mando , quedan iniainadas, por manera que tan luego co­
mo este enferma, acuden los parientes dela mujer, y con 
ias mayores instancias la obligan á que dé palabra de que­
marse , cuyo compromiso una vez contraído, no puede re - 

_vocarse y la quemarían por fuerza si llegado el caso resis­
tiese ; asi es que la infeliz mujer acostumbrada á la esclavi­
tud de que es objeto por las leyes del pais, acosada por los 
ruegos y lagrimas de los parientes, aterrada con las supers. 
ticiusas amenazas de los Bramiiies é incierta de la muerte 
de su marido, quien si sanase la maltrataría y repudiaría 
por haberse negado al sacrificio, concluye por aceptar fcr- 
zosamenteel martirio, que en Europa se considera como 
voluntario.

1‘ara obtener la vénia dcl Gobernador á fin de que permi­
ta esla bárbara ceremonia, es preciso abonar crecidas su­
mas en particular sí la familia es rica y de clase distin­
guida

Una vez obtenido cl permiso, adorian á la víctima con las 
mejores alhajas que posee, á las que se agregan las regala­

das por los paricnles y amigos, á fin de que la infeliz vaya 
suntuosamente vestida á la hoguera, al menos así lo acoii- 
scjaii los Bramines, porque dichos adornos pasan á ser pro­
piedad suya, lo cual ba>Li para demostrar que tan inhumana 
costumbre, se furnia en la avaricia de estos malvados.

I.a ceremonia principia ilevando el cadáver dei marido .ó 
!a orilla del rio mas próximo á la población, en donde pre­
ventivamente se fiiiislTuye nna gloiiela como de seis pies 
en cuadro, rodeada de leba y paja ; seguidamente cnnduooii 
á la viuda cubierta cuii un velo, acompañada de todas sus 
amigas , los sacerdotes y un inmenso gentío, atraído por la 
estrepitosa música do trompetas y timbales que preceden al 
séquito, á cuyo son van caulaiido y bailando varias jóvenes: 
la viuda vestida con cl traje mas rico que tiene y cubierto e] 
cuello,  manos, brazos y piernas de ricas joyas, camina len­
tamente y una vez llegada al silio designado, se despoja dn 
sus galas, que entrega á los sacerdotes y acompañada de al­
gunas jiarieiitasó amigas, se mete en e! agua para bañarse y 
rezar ciertas oraciones; en el Ínterin, los sacerdotes condu­
cen el cadáver del marido á la hoguera y le colocan debajo 
de la glorieta; sale l-jego dol rio la mujer y cubriéndose so­
lamente con una túnica, se acerca también á la hoguera y 
dé tres vueltas en rededor de ella , abraza despues á ios pa­
rientes , qaieiies la dan el parabién como despedida y sube 
i la hoguera, pone el cadáver de su marido sobre las rodi­
llas y la dan un hachón encendido para que ella misma 
prenda fuego.

Los Bramines se postran delante del sacrificio, la victima 
les echa la bendición y después se retiran, fingiendo gran­
de senliiiiienlo, pero cargados con el bolín que arrebataron 
á la viuda.

Inmediataraenle que prende fuego á la glorieta, lo cual se 
verifica por tres ditarenles lados, uua turba de hombres de 
aspecto feo , preparada a! efecto, se precipita á tapar la en­
trada de dicha glorieta con mas leña, á fin de que no se pue­
da ver á la infeliz viuda y dando fuego por todas partes á la 
hoguera, prorrumpen en furiosos gritos y alaridos para 
confundir los quejidos de aquella.

Semejante espectáculo atrae una concurrencia crecidísi­
ma, que parece complacerse con lan horrible escena según 
aplaude y se agita.

Fuera inútil hacer comentarios y reflexiones sobre una 
cüslurabi-e que solo puede mantenerse entre gentes bárba­
ras y que prueba basta qué punto esclavizan, ¡a superstición 
y el fanatismo.

E m i l i o  d e  T. m a iu t .

C.ARTA FEDERATIVA DEL SIGLO XIV.

El documento que sigue á estas lineas, y que exiragimos 
íntegro de un manuscrito de los sucesos de aquella época, 
nos parece bastante curioso y digno de que figuro en las 
ci.lumnas de Ei. SsMASAhio, hermoso álbum que se propone 
atesorar las curiosidades de España. Da una idea clara de 
como se encontraba el partido de D. Pedro I cuando suble­
vadas por D. Enrique algunas ciudades de Castilla, entre 
ellas la importante de Burgos, se refugió aquel en Galicia, 
desde donde envió á  los nobles a.sturiauos la carta que cita 
el mismo documento, reflriéndoli-s las miras del pretendien­
te y excilámloles á la delensa de sus dereclios; carta que fue 
acogida cou toda ta exaltada indignación, hija de su acriso­
lada lealtad.

Los que concurrieron á la solnmiie jura, que conslituje 
ei indicado escrito, como representantes de ios respectivos 
Señoríos, de que laiubieii se liace mérito en él, eran á la sa­
zón los mas escogidos, como clarameute se eclu de ver por

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 4 0 3

sus nombres, aun hny muchos conocidos en este pais, y los 
pueblos por quienes venían los de mas importancia. Esto 
parecerá estraño, ;i  se liene en cncnla que el Bastardo po­
seíalos Condados de Gijon y Noreña, por haberlos heredado 
de su ayo D. Rodrigo Alvarez de las Asturias; es decir, era 
Señorcneste principado (que no [o fue hasta que et Rey 
D. Juan II lo cedió á su primogénito con este título ) de las 
dos poblaciones de consideración despues do Oviedo. Sin 
embargo, estas y algunas otras, cuya pequeriez nos obliga á 
omitirlas, fueron las únicas que siguieron la voz dcl de 
Trastamara, cuya bandera ilegítima condenaron las qua por 
su posición independiente podian seguir los impulsos de su 
eorazon. D. Enrique en persona que conocia la itifliieueia 
que egcrci&n en el país a'gunos caballeros, no se desdeñaba 
de visitarlos y hacerles ventajosas propnsicbmes, que siem­
pre desairaron, prob.indo asi su adiio'ion ai Rey. Contábase 
entre estos el f.imoso Diego Men” ndez de VaMés de San Cu- 
cao, que fué uñó de los que con Men Rodríguez de Sana- 
bria se vió en la tienda de Montie) (1), eo donde D. Pedro 
murió á manos de su hermano, merced á la célebre traición 
del caudillo francés Dugucsciin, vendo despues á encerrarse 
en un convento de las inmediacíunea de F-ugo (2), confisca­
dos aqui sus bienes y .irrasadas sus casas.

Sucesos que pasaron con anterioridad, prueban por otra 
parte lo poco que en Asturias dominaba el partido de Don 
Enrique. Cuando este huye precipílailainente de Sevilla 
acompañado de Doña Juana Manuel, hermana del señor de 
Villena, con quien momentos antes se enlazara secretamen­
te, hurlando con perfidia las miras dcl Rey que pensaba 
unirse á esta ilustre dama, elige estas montañdS para poner­
se á cubierto de la justa indignación que jirodueiria en el 
ánimo del Monarca. Llega, y penetrando en el concejo de 
Miranda (3), ni le reciben ni le ofrecen los servii-ios que 
merecia tan alto personaje, creyéndole solo un rebelde, y 
un crimen de lesa alteza rendirle el debido homenaje. Bus­
ca entonces otro pueblo menos leal que le dé hospitalidad y 
le encuentra en las Regueras, en donde un btjo-dalgn cono- 
cido'por su carácter benéfico le alujó en su casa, poniendo i 
su disposición unos cuantos peones para que le sirvieran de 
escolta hasta Oviedo. Emprendió el viaje hácia este punto 
al otro dia, y al tocar ya sus alrededores, fue avisado de que 
el Gobernador de la ciudad quería apoderarse de é l , lo que 
le precisó á refugiarse en sus fortalezas de Noreña (4).

(1 ) T r«] Ies A s  I  o  Ha s  ituM ,
(2 ) Ca rhtU e  dice ^ o e  liem po en dJcbc m oB aslerio ,

T < )u e o o s A lÍó  úñ  é l b e s la  q a e  hAbieod'v prom ovid o  « a  p U e n q c e  en Ia 
corte de l>. E o n q u v  v a rio s  cabA lIcfos fra n ceses , p a r tió  d is(r«3od o p tr a  
tom ar p arle  en o n s  lu ch a , en la  q u e  H evabaa la  peor p arle  lo s  adaü d es  
c a ste lla n o s. Sti arro jo  an la  d em a sd a  sa lv ó  e l h ooor de a q o e !la s  jorn ad as  
ca balIorracas, p u e s c c n s ip u » a b a t ir  la  a rrosan cía  d e s ú s  co o lra rio s  v e o *  
cién d o lo s. Interesado P , £ u r iq a e  en conocer al esfo rza d o  a v en la rero , la 
lla m ó  i  su  prescB C ii. e l l a ,  P . P íep o  la dernaailó griCiü y e l R e y  le 
cotilesló  «q u e  au nque fo r ra  e l m ism o  M cn cn d es de V a l des se la  coneede^  
r í a . "  K a to a c r e e l  a n ü i^ o s o ld a d o  d e  P .  Pedro lev a n ió  la  v is e r a , y d e a d e  
aqu el m o a ira io  $• recoacilíú  con  « 1  M ouarra de C a a tilia , q o e  cooocieodo  
«u lea lta d  ie n o m liró  ad rian lad o m a y o r  de A s tu r ia s , rec o m c n d iu d o lr  ÚU 
U m am oole  a > o  hljn  e l l'rh tcfp c P . Judu, en e l sa b io  (esla m ca lo  q a e  o  os

A I  pasar P . E n riq u e  h  p n eo le  d e  (iró jg v  Ic ia iim aroB  vm» fu a r *  
dianes qu e  desru briera e l rostro q u e  traía e ocabierto  p o ra  con servar el 
in cógn iio . E a  v ez de h a cerlo  aplicó las espuelas ¿ s u  c a b s llo  qu e  partió  á 
un g a lo p e  rápido. S íg u íé ro a le  lo s  deud os q u e  le  acom ^tañaban; p ero  su 
esp o sa  quedó q r  tan to rcsa g a ila  en la  carrera, lo  q n e  do costaría  I» 
v id a ; {loiqu e los g u a r d ia s , ínGrleado m alicia  de la  precipílacloa de la 
h u id a , s e  avalansarOQ sobro  loa p in oles azu zan do u d o s  ciiaB los m astines  
qu e  H oyaron á  hacer presa en si cabal lo de D o3a Jnana, A fo r la  nadante o  lo 
v o lv ió  b rid as nuo de lo s  su y o s q n e  drjó  mnertoa n o  gu a rd ia  y  d o s  perros, 
au n q u e  ¿  su  v e z  recibió la  m a erla  de ua aaelazo.

^4J L os que quedan apeaas so a  bastantes i  dcicrrom ar la  fo rm a  de su 
aB(ig;ua fá b rica , .Sus m u ro s eran d e  d iez p j^s de e sp eso r , infiriendo uoa  
estensa elevaH rin y  p o r e llo s  «e a d > ie r )9 q n e  ic o ia  la  fig u ra  d «  un pa- 
/a le ló g ra tu o  r e c lá a g u lo . R odeaodo estos murr^c «o o ba srv a  la  ca v id sd  de 
su s fvKos q u e  indiesQ  m uch a profuD dldad pues su ba se  debía estar al &i*

Y si por el coDtrario miramos adelante, cuando los gritos 
de'la victoria anunciaban que D. Enrique acababa de empu­
ñar el cetro de Castilla, brind.ando á los partidarios de su 
lierraano con un generoso perdón, los vemos permanecer 
prnserilos, sin aceptarle, perdidas las haciendas que con 
él podian recuperar, y perseguidas sus personas. Venios á 
los que guardaban la muy noble y muy leal ciudad de Ovie­
do defenderla hasta haberse tuertes algunos caballeros en 
sus propias torres, cuando el adelantado Quiñones vino á 
posesionarse de ella.

Tudo esto demue.stra, en nuestro entender, que Asturias 
en su mayor parle no seguía la ínndera de D. Enrique co­
mo creen algunos, sino la de D. Pedro, con el acrisolado 
patriotismo que se pudo admirar mejor efi los últimos in­
fortunados dias de su reinado.

Oviedo.— Octubre i."  de 1856.
E v a r i s t o  E s c a l e r a .

«Ilcrniaiuliil, ayuntamiento, confederacinn 6 jura que nos 
los muy lealc! é nobles c.iballcros, é diputados de fes villas 
y lugares, é Merindades é tercios é Josticfes, é Castelfem'as, 
é tiasis fuertes facernos eu pró de nosi ley; é en defensa de 
noso Rey é uatural Señor don Pedro é de nosa grev.

i)En ei nombre de Dios Padre, que es eterno poder; en el 
nombre de Dios Hijo, que es eterna s:iber, é en el nombre de 
Dios Espíritus.anto, que es eterno querer, tres personas dife­
rentes é un solo Dios verdadero inacabable de torio poder, é 
Criador de todas las cosas que se ven é que no pueden se ver: 
sin el cual toda croatiira non es en sí crealura, é al qua! todo 
lióme debe dar mucho acatamiento, é amor, é en el quil 
toda Creatura debo creer, é aguardar el bien de su cuerpos 
c  buen paradero de su .\niraa cuando finare; é porque to­
dos los hornos leales, é fieles, é nobles, é cristianos somos 
obrigades á poner á nosas personas é Vasallos, é tierras é 
señoríos; é á morrer en pró é defensa de nosa ley, é de noso 
Rey, é de rosa patria, é de nosa grey, é por bien de todcs, 
é de nosa liberlá, per ende i todo su saber, é por nosa v o - 
luntá, é obrigarion, é buena fama, é fechos, é fiold.á á noso 
Señor, é buen Rey, é natural Señor don Pedro, que mun- 
chos é prósperos é muy compridos anos viva é reyne; Nos 
Diego Mcuendez de Valdés, é Pedro Menendez de VaIJés, 
fijos del señor Martin Fernandez de Valdés é de doña María 
de Oviedo, vasallos de S. A. é caballeros de la Casa del Rey, 
ajumados en un ser é querer con las villas é lugares, é 
tercios, é .Merindades, é Josticias, é Castellanías, é Casa, 
fuertes d« Llanera, é Llanes, é Onis, é Colunga, é Cabra- 
nes, é Cablares, Ponga, Ayer, Lena, Grado, Salas, Valdés, 
Carreño, Gauzon, Amieba, Babia, La Ciana, el Alfoz, Ar- 
con, ia Forcada, San Juan, Castrobrabo, Sobares, Quirós, 
Prendes, Coianza, Scrino, é nos en su nouie é con todo su 
poder, Alvargonzalcz de Valdés por Llanera, Rodrigo de 
Ponsada, por Llanes, Pedro Suarez, por Onis, Sandio Sán­
chez, por Colunga, Diego de Argudio, por Cabraiics, Alfon­
so Roiz, por Cúbrales, Hernando Perez, por Ponga, Suer, 
Fanjul, por Amieba, Diego Ordoñez, por Ayer, lllen Ber~ 
naldo, por Lena, Pelayo Froilaz, por Grado, Gonzalo Basco, 
pnr Salas, Garrí Hernández, por Valdés, Juan González de 
Ponsada, por Carroño, Tristan Gutiérrez das-Maiiñas, por 
Gauzon, Moneo Pelacz, por Babia, Rodri-Alfonsopor !a Lia­
na, Meneii .Sánchez de Castro, por el Alfoz, Gómez Perez, 
por Arcnn, Ramiro Suarez, por la Fore.ida, Fernán Gómez, 
por San Joau, Pedro de Castro, por Castrobrabo, Hentaii-

▼el d e l rio  Hora  q u e  Istiue la  «m m e a ^ ía  tsahre q a e  s e  e levaban . ;l.ásliu>a  
g rand e  q a e  h a y a  d e s a p a m ld o  couipletam ente u u a  fortaleza la n  célebre  
c a l o s  aoalcs de A stu r ia s  por la  r c b c ld i»  do s a s  Co&des á  la  Cor o s a  <Js 
C a stilla ! L os p r íw fro s  disparos d o  caü oo que se o y c r t»  cn  A s tu r ía i ,s c  hi* 
Cccfofi por m andado d e  Ih  Jiiao I I  cootra sns paredes para d esalojar al 
p e rlin a s C o a d o  D. A lr n s o , q u e  de a iU  s e  r e f a l ó  á  G ijo a , d oad e  s u  espxsa  
roaR laro  ou obsuizado cerco.
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do de Castro por Sebares, Gutier Beriialdo, por Quirós, Ra- 
iD¡ro Siiarez, por Prendes Suero Diaz, por Coianza, Ber­
nardo de Parga, por San Pedro y Boiso Solis, por Serino: 
cá somos muy ciertos é asegurados de que don Enrique é 
otros poderosos con sus allegados, se revelaron á Dios, é 
noso Rey, y Señor don Pedro en muncba mengua, é que­
riéndose alzar con las sus tierras, é rentas, é pedios, é 
corona, non queriéndole acatar, nin facer sus raandamien- 
tas, faciendo ayuntamientos é asonadas, é juntando armas é 
vasallos, é deudos, é poderio, para facer guerra á dicho Se­
ñor Rey, ei cual ansí nos lo envia á decir por su carta, é 
por Suer Pelaez, criado de S. A. pidiendu nos allegásemos 
á él con todas nosas fuerzas, é vasallos, ó criados, é lianza- 
dores, é homes de á pie, é de á caballo, é deudos, é allega­
dos bien armados, é á tal guisa que hagamos por él todas las 
villas é lugares é merindades, é tercios, é Josticias é liasle- 
llanias é casas fuertes de toda la tierra de Asturias; é que 
fagamos guerra á don Enrique é á sus allegados hasta los 
allanar, é prender, é malar, é que allanada y quieta toda la 
tierra vayamos con todas las gentes cn pro de S. A. á Gali­
cia, é non fagamos paz nin concordia, nin tregua con don 
Enrique é los suyos, si non que los dcsfagaiiios y arrolle­
mos, fasta los acabar, é prender, é matar, é echar de ia 
tierra é las sus casas, é villas, é poblus, quememos é arra­
semos é salemos; cá son traidores é rebeldes á S. A. é á 
su corona, é so quieren alzar con sus reinos, é habiendo 
conocimiento de todo, é considerando quo en lu facer ansi 
eramos obrigados á Dios, é al Rey, é á nusa patria como 
buenos chrístiaiii'S, cuanto á Dios é leales vasallos con el 
Rey, que á ello la ley, é leallá, é Deldá nos obriga, cá si 
non fuéramos enemigos nos non faciendo lo que cumple en 
pro nosa grey; é para quitar los malos fechos é casos feos en 
que venrriamos si lo nuii ansi ííciescmos, é que seríamos en 
mucho cargo é culpa é non pagábamos lo que eramos teni­
dos ¿ facer nos los suvo nombrados, en esta iglesia del Mo­
nasterio de Santa Maria calie la ciudad de Oviedo, somos 
venidos, é allegad.®, conoscemos, é otorgamos por esta 
presente carta, nos aliarnos, hermandainus ó confederamos, 
é nos queremos allegar, é allegamos nosas personas vasallos 
é siervos é llanzadores, é tierras é señoríos é todo noso leal 
poder, á vos el muy esclarecido Señor Rey don Pedro, é fa­
cernos jura á Dios, é las palabras do los Santos Evangelios, 
qun con nosas manos lañemos, é prometemos á S. A. de 
non recular de lo que aqui declararemos, acordaremos, or­
denaremos, é prometeremos en pro de la Santa feo ile Jeso- 
Cliríslo, é de nosa tierra é de nosa grey. Lo primero décla- 
ramos, acordamos, ordenamos, é prometemos nos los dichos 
caballeros, por nos é por las villas é lugares de suyo nom­
bradas, é juramos á Dios é prometemos á noso Señor Rey 
don Pedro con todas las personas de noso poder é que de 
fuera se nos alleguen, la guerra á don Enrique é á todos 
los suyos, é allegados, cual traidores, é rebeldes, fasta 
los matar é prender, é allanar con todas sus tierras, se- 
iiorius é fortalezas é casas, é que las quemaremos, é ar­
rasaremos, é salaremos cui¿ todo lo que dentro fuere, é 
tomarlas emos é tendremos á ley de S. A .—Otro si juramos 
á Dios é prometemos al Señor, Rey, que asi como guv- 
«íomos en esta foguera qus arder ficimos, las bainas 
de las espadas, ansi queremos é sofriremos ser quema­
dos aínda que nos dar é altanar á ío* traidores.— Otro 
si júranos á Dios é prometemos á no.so Rey, que fasta 
los prender, é matar é allanar é poner toda la tierra por su 
alteza no serán posadas nosas armas, é atras non volvere­
mos ni faceremos mas comida nin bebida que pan é carne 
de haca, é agua, é non tornaremos á morar á nosas casas. 
— Otro sí juramos á Dios é prometemos á S. A. que maguer 
morcamos una é mil veces non daremos fabla á los traido­
res nin agua, niii pan, iiin vino, nin carne, nin olra co­

mida niii bebida, nin cand'Ha, nin llechu, nin soberado.

■ nin otra cosa.—Olro sí juramos á Dios ó prometemos á noso 
Rey, que allanada la tierra é puesta eu par, é scyendo 
por S. A. nos ajumaremos á el é á los suyos en Galicia, ó 
darle emos aiuda con toda nosa gente armada.— Otro si ju ­
ramos á Dios é prometemos, que nos daremos aiuda los 
unos á los otros é nos allegaremos con toda gente que pué­
danlas, ca ninguno de nos haya mengua, nin mal fecho por 
los traidores.—Otro si jurarnos á Dios é prometemos á noso 
Rey, que non daremos plática nin paz á los traidores, sin 
mandamiento de S. A., é de uu ser 6 querer, é como dicho 
Señor Rey ordenare; ó que todos seamos en uno é consen­
tidos en ello, ca ensi é bion de todos.— Otro si juramos é 
prometemos que si alguno de los caballeros presentes, rcfu- 
gare de guardar é comprir, lo que habernos jurado é pro­
metemos facer en esta bermanda, ayuntamiento, é jura, en 
lodo ello, ó en cada quai de sus partes, que lus otros caba­
lleros rogarles han con buena razun;é pora á lo cumpliré 
guardar; é si aínda lo refugarcn, non se lu consientan ó les 
fagan facer fuerza, ca , dende aora á los malaventurados, é 
malditos de Dios, ó traidores al Señor Rey é á nosa grey, 
que la tai maldá menguadamenteCcieren é cn tan mal fecho 
afincaron, declararemusles par rebeldes, é alzados contra 
nos, cual los otros traiilores, 6 faceremos á igual con ellos 
fasta los prenrior, é matar é allanar con todas sus tierras.— 
Otro si juramos á Dios é prometemos, que reseibiremos á 
nos, é nos liermandaremos é allegaremos con todo noso po­
der é personas que qnieran ser liermandaJas, é allegadas ú 
□os á facer esla jura, é homenaje, é á elio requerirnos á la 
ciudad de Oviedo, una, é dus, é tres veces para lo cual 
ansi guardar, é tener, é facer lodo, é obrar, é comprir 
conformo va relatado en esla carta de hermandad, ayunta­
miento é jura é en todos sus capitolus. Nos los dichos ca­
balleros, pur nos, é por las villas é tugares, é tercios, é 
inerind.ides é castelianias é casas fuertes, los unos á los 
otros, é los otros á los otros, todos en uno, por nosas per­
sonas, volvemos á jurar á Dios é á tocar é tañer é jurar i 
los Santus Evangelios, é á prometer á dicho Señor Rey don 
Pedro, (eJ cual ayudarnos há con su poderio ó fuerzas con­
forme así por su carta prometido nos to liá); que le guarda­
remos é compriremos é non desfaceremos ia jura é prome­
timiento que fecho habernos. é por mas afincadamente á ello 
non fallar, facemos en mano del susodicho Suer Pelaez, Ca­
ballero , ó vasallo é criado de la Cámara del Rey, pleiteria 
ó omenage, de comprir é guardar, todo lo que jurado é 
prometida liabemos en esta Carta de hermandad, conforme 
en ella va relatarlo, la cual fué fecha dentro de el Monaste­
rio de Sania Maria á doce de Iíl* Kalendas de .Noviembre de 
la era de mil cuatrocientos cinco. ( í ) —Diego Menendez Val- 
des.— En el nombre de Dios, Juan su hermano, Pedro su 
hermano, Alvargonzalez, Rodrigo de Ponsada, Pedro Sua- 
rez, Sancho Sánchez, Hernando Perez, Diego de Arguello, 
Alonso Roiz, Suer Faiijul, Basco, Garci Hernández, Diego 
Ordoñez, lllen Bernaidu, Pdayo Froilez, Juan González de 
Ponsada, Tristau Gutiérrez das-Mariñas, Menen Perez 
Rodrigo Alfonso, Mimen Sánchez de Castro, Gómez Perez’ 
Ramiro Suarez, Hernán Gómez, Pedro de Castro, Hernan­
do de Castro Rui Ximeno testigos; E yo Arias Perez notario 
de mi Señor el Rev lo escribí.—

D .IN Z .a  [1EI. S IG L O  X V I .

Hemos dicho enia página310dcl presente tomo, que en 
algunos .asientos déla sillería dd coro de la catedral de Bur­
gos, se ven representadas con embutidos de boj, parejas 
que bailan al son del instrumento que toca un jnti«ico. 
Ahora damos la copia fiel de una de estas danzas, digna de

. i" 10 ;:.
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ia atención de nuestros lectores por algunas de ias circuns­
tancias que en ella se advierten.

Las trajes y las actitudes de los cuatro que bailan y del 
músico; e! instrurneuto á manera de viola ó vioiin, que este

toca, y la manera de tocarle; la elegante silla en quo cslá 
sentado; iaformaen que tienen recogidos atrás, la dama 
que se ve á ia izquierda el vestido, y et caballero que es su 
pareja los mangas pendidas, son sin duda cosas harto nota-

Danza del sÍg!o X V I

bles; pero lo es, en nuestra opinión,mucho mas, el conser­
var los caballeros ceñidas sus espadas en el acto de bailar; 
lo cual, si por una parte indica que la danza no podia

tener mucho movimiento, demuestra por otra cuan poco 
tiempo debia estar aquella arma separada de sus dueños.

M a k c e l  d e  A s s a s .

EL MONTE DEL ERMITAÑO,

t r 4 C l i c i o D  p o p a l a r .

Era una hermosa noche de julio del año 1530. La platea­
da luna esparcía sus luminosos rayos sobre laantigua ciudad 
do Córdoba, cuyas estrechas calles vacian sumergidas en 
sepulcral silencio, que solo de vez en cuando solia ser tur­
bado por el lúgubre graznido de la lechuza ó por los acom­
pasados pasos de la runda que desde el toque de queda re - 
rorrla las solitarias calles de lacapital. El reloj, de la Inqui­
sición dió pausadamente doce campanadas: dus individuos 
colocados anle la fachada de cierta casa principal, situada 
en cl barrio llamado hoy Alcázar-viejo, que á juzgar por el 
traje que Tcstiin demostraban ser escuderos, entablaron la 
siguiente conversación:

Yo apostarla, Antón, (dijo el mas altode ellos, de tez mo­
rena, mostacho y ojos negros y voz algo ronca,) que nuestro 
señorito D. Ñuño, ama á Doña Matilde ciegamente y que su 
determinación no tiene mala tendencia.

Por San Bruno, Martin, repuso el interpelado, que no co- 
uoccs el mundo, ¿crees tu que D. Ñuño ama á Doña Matilde 
como dice?., basta que ciña espada y calce espuela de oro, 
para que su pasión...

Vaya, vaya, interrumpió Martiu queriendo revestir sus 
palabras de cierta autoridad, D. Ñuño obra siempre con hi­
dalguía, y pensjimieuto villano nunca abrigará su corazón: 
es aunque jóven persona de juicio, y en lio ei tiempo será 
testigo; pero sabes Antón, que me estoy durmiendo y  deseo 
que llegue cuanto anles.

Pues ya poco lia de tardar, porque el tio Pero tenia ór­
den suya do ensillar ei kolkan antes de las doce,— dijo con 
voz de vioiin el que parecia mas viejo de los dos interlocu­
tores que era de baja estatura, abdomen prominente, ojos 
microscópicos y nariz afilada.

¡Mira, alli vienel

¡Es verdad!
¿Y trae a! troto el caballo?
Podria no, cuando todo el mundo está ahora en siete sue­

ños y por las calles no transita un alma.
A poco de concluir Antón estas palabras llegó D. Ñuño, 

que apeándose de su brioso corcel dijo conarrogancia os ase­
guro buenos escuderos que antes de media hora estaré con 
mi dama á los piós de un sacerdote.

¡Envidio la suerte de vuesa merced! exclamó Antón en 
tono de sacristán.

— ¿La razón?
Porque no encuentro en el mundo dama como Doña Ma­

tilde.
Calle, calle, el viejo Maladin, y á lo que vamos, vamos, 

¿teneis ya preparada la escala?
Si señor, aqui está, contestaron los dos.
Pues échala al instante, dijo dirigiéndose á Martin, y lu 

Antón ten mientras tanto las riendas dei caballo.
Acto continuo una escala de gruesos cordeles de cáñamo 

pendía de una tapia de cuatro varas de altara y que caia al 
jardin de la casa de Matilde. Por ella trepó precipitada­
mente el temerario D. Ñuño y solo un miuuto tardó en ha­
llarse sentado bajo la verde yedra y madreselva, que forma­
ban entrelazadas el cielo de un cenador en el centro de 
aquel poético vergel. No bien hubo llegado á este delicioso 
paraje, cuando una sombra blanca, con pasos mesurados y 
ademan majestuoso se acercaba lucia él.

¡Ñuño!
¡Matiide!
Hé aqui las únicas frases que se oyeron en aquel instante. 

Ñuño en prueba de su amor puso en contacto sus labios con 
el nacarado cútis de ia mano de Matilde, la cual sobresalta­
da, no acertaba á pronunciar una palabra: su corazón al­
terado latía fuertemente.

No, no temas, vida de mi vida, (exclamó Ñuño tambienal- 
go conmovido), que dentro de pocos momentos estaremos 
fuera de la ciudad.
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¿Me amas? preguntó la bella virgen con tono que parecía 
haber salido del fondo de .=u eorazon.

¿Iludas acaso de mis innumerables juramentos de amor 
eterno?— repuso .Ñuño con ademan en.cstremo caballeresco.

Concluidas rslas seiiümeiiUili’s frases se dirigieron ambos 
amantes Inicia la escala (jue primero Matilde y después Ñu­
ño recorrieron velozmente.

Este último lialjiendo colocado á su d.ima en la delantera 
del caballo de la mejor man -ra que pudo, dijo á sus escu­
deros , «mareliaos d casa, y cuando mi padre os pregunte 
por mi decidle que ti_e salido para Portugal cou mi novia 
Matilde)).—Cuncluida.s estas lulobras metió espuelas al ca­
ballo.

Pocos momenlns despucs la puerta de Almodovar giró 
sobre sus goznes y so oyó eeljar su ferreu y pasado cerrojo. 
Acababa do salir por .ella uu caballo negro llevando veloz­
mente dos persona?;

L e' escuderos eabizliajos y sin liililar palabra por temor 
de ser oiiios, se dirigieron á su casa y so entregaron al sue­
ño. Eran las dore y media de la noche.

II.

Escusado seria decir que al seguiente din , el pueblo Cor­
dobés se bailaba sumamente preocupado con el liecbo quo 
acabo de describir. Cada cual formaba, según su modo de 
ver, los comentarios que le parecía.

Unos afirmaban que no habiendo querido los padres de 
Matilde casarla con D. Ñuño puf tenerla destinada al claus­
tro en el que detia entrar muy en breve, babia sido robada 
por su amante por casarse con ella. Asi opinaban las perso­
nas mas relacionadas con la familia de Matilde por ser sabe­
doras de estos pormenores. Y á la verdad querido lector que 
no fue otra la causa, si es cierto lo que se lee en un ruido 
pergamino de aquella época donde se baila escrito este verí­
dico hecho.

Otros decian que el motivo de semejante atentado había 
sido el querer satisfacer su deíei), y que pronto se vería á
D. Ñuño pasear p ir la ciudad. Pero asi liablakn malas Icn- 
guasque juzgaban siu ningunos antecedentes mas que su ca­
pricho.

No faltó vieja oclicnlona que afirmase haber visto por un 
pequeño ventanujo que caia al jardín de Matilde, un zánga­
no descolgarse por las tapias, et cual volando por lo: aires se 
la babia llevado bacía la huerta del Rey.

Otra vieja vecina contradecía el aserto de la anterior, y 
sostenía haber visto con sus propios ojos í  un apuesto ca­
ballero llevarse á la señorita en un alado caballo.

Finalmente un pobre viejo, lleno de preocupaciones, afir­
maba con bastante calma que los dos amantes debieron es­
lar sin duda en relación con el demonio, porque á media 
noche oyó junto á la puerta de Almodovar ruido de cadenas 
V cerrojos j  como abrirse y cerrarse las puertas del in - 
lierno.

Pero cesando cn la reseña de los infinitos comentarios 
que en aquel día se formaran, ea obsequio á la brevedad 
diré, que el padre de D. Nufio, perstna de alta posición y 
de edad avanzada, sabida la mala acción de su hijo uo pudo 
sobrevivirá tamaño disgusto; y una fiebre maligna cor­
ló en breves dias el hilo de la vida de tan respetable se­
ñor ; el cual ín artif ulo morlis le desheredó por mal liijo 
dejando lodos sus bienes y hacienda á su priinógcnito, que 
á la sazón se hallaba en la guerra que cl Rey Cárlos V ha­
cia á Francisco I.

Los padres de Matilde cayeron en una enagenacion 
mental que se agravaba cada dia; y llegó á su colmo 
cuando después de haber buscado por todos los medios po­
sibles el paradeio de su hija no se logró dar con él. Ambos 
esposos cayeron en un grave delirio que vino á poner fin al 
numero de sus dias antes de cumplir el año.

Pero concluyamos esta puntual narración , viendo la 
suerte que cnpn á los jóvenes amantes que en el número an­
terior dejamos fuera de la ciudad.

III.
Nuñf) y Matilde siguieron sn camino, y al romper el 

alba llegaron al sitio do debian apusentarse. Esto era un 
fértil vaile á ia falda de nn eluvadísimu monte casi inacce­
sible, Apeáronse del caballo y entraron ea una ruinosa igle­
sia á pedir á su respetable párroco la bendición conyugal,

A los pocos dias se ievimlaba en la llanura una pequeña 
choza con su cruz encima, oculta por los espesos y altos 
matorrales que la cercaban.

De frutas, yerbas y semillas silvestres debieron alimen­
tarse aquellos tiernos esposos, pues jamás so acercaron á las 
puertas de los ¡Dmccliatos caseríos en demanda de alimento.

Escritos de aquel tiempo afirman que á los nueve meses 
dió á luz Matilde nn precioso niño, el cual murió á los po­
cos momentos de nacer, y que su desconsolada madre espiró 
muy luego no pudiendo subroiiovar la pérdida del fruto de 
¿us entrañas.

Drarie entonces paraca que un pastor llamado Alonso que 
llevaba al auocliecer su ganado ú un cristalino arroyuelo á la 
orilla dei erguido inonle, oia grandes lamentos, io que puso 
ea conocimiento de todos los campesinos. Era D. Ñuño que 
postrado de rodillas sobre la tumba de Matilde y de su hijo 
solía pasar las noches enteras en oración expiando de este 
modo su delito... lloraba amargamente, y pedia á Dios, á 
su hijo, y  á Matilde perdón de. sus peeaiios...

Dicen, en fin. los autores que U. Ñuño sobrevivió é su 
esposa en aquella soledad cerca de cuarenta años , tenien­
do una vida eremítica y de verdadero arrepentimiento. Que 
durante este tiempo los habitantes de aquella feraz comarca 
cesaban en sus faenas campcsfressiesde que se punia ei sol, 
porque cn aquella liora comenzaban á oír los lúgubres 
gemidos; que en medio de la noche descendía una sombra 
fantástica de la cúspide del monte á la cristalina fuente que 
nacía en su falda; y por último, que ai cabo do dicho tiem­
po cesaron de oír los fatídicos lamentos y de ver la tétrica 
fantasma; por cuyo motivo apellidaron aquel sitio el Monte 
del Ermitaño, y  aun hoy después de mas do tres siglos, 
conserva todavía ei mismo nombre.

El Monte del Ermitaño se hal'a situado en medio de 
Sierra Morena, como á cuatro leguas de Córdoba, cn-la par­
te del Noroeste.

Airil de 1 8 3 6 . Juan d e  D io s  lIoMEsnos i  N c t k a .

AMPARO.
( l E X O a U S  D B  U N  L O C O .)

(Conctuajon.)

Fue para mi tan inesperada esta exclamación de Amparo 
qne jme estremecí, y brotaron á mis ojos, sin duda, todos 
mis enamorados deseos, porquo las megillas de Amparo se 
coloraron, y pasó por sus labios una indicación de sonrisa 
inefable.

— ¿Conque yo lo soy para ti? añadió; ¿con que lias su­
frido y has callado y has mentido, como yo be sufrido men­
tido y callado? conque por una obcecaciou mútua hemos es­
tado á punto de ser los mas desgraciados de la tierra?

— ¿Pero ese hombre? ese hombre á quien amas? ese im­
posible de tu deseo?..

— Ese liombre eras tú, me dijo exhalando en un grito 
inmenso toda su alma y dejándose caer abandonada y tré­
mula entre mis brazos.

— ¡Oh! ¡que feliz sov, añadió sollozando de placer: ¡Diosi 
¡y tul

La memoria es un don funesto.
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¡La mctnorii que nos trae en la desgracia, el encendido 
recuerdo de la felicidad perdida!

¡Olí! ¡la memoria!
¡Si Satanás no tuviese memoria no estaría condenado!

Despues de esto liabia cn el in.inuseritn que me liabia en­
tregado mi amigo el loquero del hospital de Zaragoza, al­
gunas hojas rasgadas.

Púsome de muy mal humor esta laguna que aparecía de 
repente, acaso eo la parte mas interesante (le la historia de 
aquel pobre loco; y tanto mas cuanto en algunos girones do 
hojas que habian quedado adheridos, se leian algunas fra­
ses que demostraban que Luis no habia sido muv feliz d"s- 
pucs de su matriraonio.

Pero para subsanar eii cierto modo esla falla, quedaban 
íntegras mas allá do las hojas rasgadas, algunas olras escri­
tas con seguridad, y aun nos atreveremos á decir con re­
flexión, en estado de razón completa, 

ilé aqui aquellas paginas:

He despertado de un largo sueno.
No sé ruanto tiempo ha durado iri sueño.
Pero ha debido de ser largo.
Me he encontrado en una prisión.
Esto es: en un p«'queñu aposento, cuya puerta demasiado 

fuerte, tiene una regilla espesa , y ,al que da luz una venta­
na con reja que corn-spunde á un jardin abandonado.

En este aposento he vi-to algunos muebles modestos y 
una cama de Iorma estraña, inclinada, y á lo largo de cu- 
vas maderas hay algunas correas.

Estas correas'(ieraueslran, que algunas veces ha habido 
necesidad de sujetar en aquel lecbo á la persona que en él 
durmiese. ’

Estando ese lecho en mi aposento, & vo en el aposento
donde estarse lecho, claro es que ¡a persima á que alguna
vez se han visto en la necesidad de sujetar, soy vo.

,* Po*" razón lia podido haber esa necesidad de su­jetarme?
Yo nomo acuerdo de nada.
Tengo un recuerdu confuso do una noche en qnebobí de­

masiado, en que me e.scilé demasiado, en que ardía mi ca­
beza, en que me parecía sentir dentro de ella un vacío dolo- 
roso.

Recuerdo que entonces tenia yo veinte y cuatro años- quo 
era desgranado, porqueta vida era para rai monótona- liur- 
que me liama Iiastiadn <1tí todo.

Recuerdo que yo buscaba una vida artificial, en los esce- 
sos cn el abuso de los licores fuertes.

He debido pasar mucho tiempo sin la conciencia de mi 
existencia ó mejor dicho, el pn-iuan de mi exáteucia cuyos 
sueesos no recuerdo, ha d-Udo de ser largo. '

Porque me he mirado á un espejo que tengo aqui colgado 
en 1a pared, y me he encontrado viejo, enfermo, horrilile- 
mente demacrado , con todas hs señales de la tisis.

He encontrado sobre mi mesa un manuscrito: manuscrito 
mío: no puedo dudar de ello.

Ese manuscrito rae iu  dicho que h6 estado loco, que he 
sonado. ’  ^

Que he vivido muchos años, entregado á una pesadilla 
dolorosa y que despierto p.ira morir.

He recobrado imhidablemeute 1a razón.
Al entrar uu hombre con mi comida me ha mirado con 

asombro, y me ha llamado: «señor duque.»
¡Conque ha muerto mi pobre tío!
¡Con que es verdad lo que dice ese manuscrito'
¿Quién sabe?
He preguntado acerca de mi mismo, acerca de mi tio, y 

"*da ha sabido contestarme el director del establecimiento.
un día me trageron aqui, porque estaba enteramente 

loco.
Cn curador, nombrado judicialmente, ha cuidado de mis 

bienes, porque yo no tengo parientes.
He mandado llamar á ese nombre.
— ¿Qué sabe V. de la causa de mi locura? le he pre- 

guntido. *
— Nada puedo contestará V .E ., me ha respondido, sino

que fué recogido de las calles públicas por donde V. E. dis­
curría diariommte perdida la razón: ningún pariente se 
presentó á reclamar ta cur.adnrta de V. E. como demento, y 
esa curaduría se me ha coiirerido por providencia judicial: 
V, E. ha recobrado ia razón, y estoy dispuesto á darle 
cuentas.

— No se trata ahora de eso. ¿Soy yo viuilcj?
— Lo ignoro, señar; en Zaragoza se sabe únicamente que 

un dia llegó V. E. en una silla de posta, procedente de Ma­
drid , á la fonda de ias Cuatro Niiciones, en donde tomó el 
mejor aposento; en cl pasapiirte de V. E. constaban su nom­
bre y su título: muy luego se comprendió que V. E. estaba 
gravemente enforino: al cabo su enfermedad se agravó: lo 
que antes era una mnuomrnia tranquila, so convirtió en una 
locura furiosa, y fue preciso...

— Bien, bien: pero para reconocer mi título y mi nombre 
debió idonliliciirse mi persona.

— Si señor.
— ¿Y no consta en las diligencias judiciales mi estado? 
— Ño señor.
— ¿Y nadie me conocia en Zaragoza?
— No señor.
— Pues bien: es necescrio que V, ú otra persona de con­

fianza vayan á Madrid; yo iiaré á V. ó á esa persona cartas 
lara mis antiguos aiiiigós. Necesito saber un periodo de mi 
listoria que durante mi enfermedad he olvidado.

Este hombre qiioesun honrado propietario aragonés,* hé 
partido para Madrid.

Pero me temo que cuando vuelva...
Esta los seca, lenta, sin esfuerzo...
Me be visto obligado á guardar cama.

¡Amparo!
¡Una mujer formada por la educación, sostenida por la 

virtud, por lo esquisilo de su sentimiento!
Esta mujer di‘be de haber siilo un sueño mió.
Esta mujer no ha existido.
Ba sido un hermoso sueño do primavera.
Una horrible pesadilla do verano. 
jBsa mujuv!
¿Y si ella hubiera existido?
¿Si no hubiera sido el sueno de un loca sediento de amor? 
¡Oh! ¡qué horrible desgracia!
He rasgado la parte mas dulorosa de ese sueño 6 de esas 

memorias.
La he rasgado y 1a lie quemado temeroso de volver á la 

locura sí leo mucho ese frugmeiito horrible.
I'ero su recuerdo está fijo en mi memoria.
Uu dia entré yo en mi casa, como suele entrarse por ca­

sualidad, sin serimtiido.
En el gabinete de mi mujer hablaba un hombre.
Uno de mis mayores amigos.
Pretendía una cosa liorribie.
Pretendía que ella me liiciera traición.

Yo matéá aquel hombre.
Le maté como mata uu caballero á un infame qae le 

ha ofendido.
En duelo, con-peligro de mi vida.

Todo esto ha debido ser un sueño.

¡Pero qué sueño tan horrible!
Y sino ha sido sueño, ¡Qué verdad tan aterradora!
Parece ouc Dios me ha dicho:
»Tu du( aste de m i, y me negaste a! cabo.
»Yo tuve compasión do tí, y te envié en Amparo un án­

gel de redención;
«Despnes te snjeté á una prueba;
«Te hice sufrir una injuria;
«Tu no supiste perdonar la injuria y levantaste tu mano 

armada contra un hombre y le m.tiuste 
«Tu no eras merecedor de la fi licidud.

fro’roi ^""*1 sat-Sre humana en tnfrente y  se horrorizó de ti...
«Y  el horror te mató.
»Le mató como uo tósigo lento.
üY el hijo, e! hermoso hijo que el amor de Amparo le ha-
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bia d ido, privado de la ternura de su madre murió tam­
bién...

•Y tu enloqueciste.
»Y  como (Jain el maldito fuiste separado de tus her­

manos.»

Si esto lia sido verdad... ¡Olí Dios mió! tii justicia ha sida 
severa; severa é implacable,

Silla sido uu sueño, ¿para qué me has dado esc ardiente 
sueño, Dios raio, ese sueño escrito por mi mano, que me 
hace dudar, que me envcuena el alma?

¿Será acaso ese sueño un castigo á mi impiedad, á los im­
puros desórdenes de mi juventud?

¡Cuánto tarda cse-liombre que lia ido á Madrid!
Me siento cada dia mas débil.
Cada dia escribo con mas dificultad.
Ignoro si podré concluir.

Escribo estas últimas lincas en el lecho.
Apenas tiene fuerza mi mano para sostener la pluma.
Tal vez ese hombre no llegue á tiempo,
Oidmo por la última vez:
No dudéis de Dios: si sois desgraciados aceptad resigna- 

damcntc la de.sgracia: si Dios os da la felicidad no os liagais 
indignos de ella: y nunca, oyendo la voz de vuestras pasio­
nes, siguiendo á ese fantasma que se llama honor, echpw sao- 
"re sobre vuestra fi-eute; sufnd y perdonad, no sea que os 
pregunte Dios cuando en un raoraento de desesperación le 
pidáis cuenta de vuestra desgracia:

¡Cain! ¿qué has Iiecho de tu liermano Abel?

Aqui concluiau las memorias del loco.
. Tuve la tentación de esclarecerlas, pero me detuvo el 
temor de encontrar en el esclarecimiento de estas memorias 
algo demasiado horrible.

Si liemos presentado á nuestros lectores una obra incom­
pleta, perdónennos, porque no hemos podido liacer mas.

M a k c e i  FERNANDEZ i  GONZALEZ.

A N A C R E Ó N T IC A S  D E  J.ACOBO V m O R E L L l .  

tm lacid^s

rO R  DOS JOSK G O N Z A L E Z  D E  T E J A D A .

I.
Si entre silvestres ramos, 

la luz de lus luceros,
6 rosas ójazmines, 
produce con su fuego;

SI blando cefirillo 
volando va á tu encuelro, 
y en agitar se goza,
Irene, lus cabellos,

Si verdes yerbecillas 
alfombran tu sendero, 
la huella de tus plantas 
C D  galardón pidiendo:

&be que, gracias solo 
á Amor, cl niño ciego, 
vo soy, graciosa ninfa, 
fiores y yerba y cétiro.

II.
Ya el mes se va acercando 

que agrada á Cilerea, 
y montes y llanuras 
despierUn y se alegran.

El tulipán se esUcnde, 
y pálidas violetas 
cual virgencitas castas 
asoman entre yerba.

Los rojos bo’ tnncillos 
el verde arbusto alegran, 
y olor, frescura y vida 
respiran las florestas.

Todo en cl tiempo brota

de la estación que llega; 
solo amor en tu pecho 
no brota en primavera.

III.
Salve dichoso plátano, 

que un dia yo plantara, 
el mas feliz'de todus 
ios que hasta el cíelo se alzan.

¿Por qué tan pronto esliendcs 
la pompa de tus ramas, 
y nunca tempestades 
tus galas despedazan?

En tu cortera aun verde 
grabé ci nombre que guardas, 
y lejos (le tu tronco 
tos liurananes lanza.

También ¡ay! en mi pedio 
amor me le grabara, 
y dentro sin embargo 
se ajitan las borrascas.

I V .
Escucha, ingrata un sueño 

de la pasada noche: 
llegar de. Alfesibco 
al .antro parecióme.

De Alfesibco cl sibío, 
que si su cetro coje, 
ias olas alborota 
y anubla el liorizontc 

«¡Padre, grité, mi seno 
acerba Lérida rompe: 
dadme una yerba niágira 
que aplaque mis dolores!»

«De la que adoras bnye, 
el sábio respondióme, 
que para ti otras y c r ^  
no tengo yo mejores.»

V.
¡Qué azul eslá la noche!

¡qué cándida la luna! 
las hojas no se mecen, 
las auras no susurran.

El ruiseñor tan solo 
de rama en rama cruza, 
y, suspirando amores, 
i  su pareja busca.

Ella que le oye apenas, 
ya viene y va confusa, 
y «aquí estoy no me llores» 
parece que murmura.

¡Oh Irene cuanto afecto!
¡uli cuanto amor anuncian!
¡ay! tú tan dulcemente 
UD me respondes nunca.

VI.
No al túmulo te acerques 

que encierra mis cenizas: 
sagrada.es esta tierra 
á mi dolor benigna.

Desprecio ya tus lágrimas, 
lus frescas siemprevivas;
¿de qué el ll.into é los muertos?
¿de qué las llorecillas?

Cuando entre sfaii y penas 
pasé mi triste vida, 
entonces si debiste 
compadecerme, impía.

¿A qué con llanto inútil 
el bosque en torno agitas? 
resw.“ta mas mi somlira, 
y duerme ya tranquila.

Director y propietario, 1 » .  . M a m j í .  i l A>s)>
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